Nutrición  -  Las  Grasas  mejoran  las  prestaciones

Por el Dr. Edgardo Ridner (2005), Argentina.
Parte  3

Por muchos años se formularon alimentos magros para conejos, debido al mayor costo de las sustancias grasas y el aparente resultado aceptable de los alimentos utilizados.

Pero a partir de la introducción de animales de mayor productividad y la necesidad de aumentar la eficiencia para acompañar las exigencias de los mercados, se comenzó a investigar con más amplitud la utilización de materia grasa en los alimentos.  El menor costo de los aceites (grasas líquidas a temperatura ambiente, generalmente de origen vegetal) ayudó en esta tendencia.

Así es como se ensayaron dietas que pasaron del tradicional 2-3% de grasas a valores netamente superiores, entre el 7 hasta el 10% de grasas.

Las primeras conclusiones fueron que los aceites vegetales resultaron más digeribles, apetitosos y fáciles de utilizar y conservar que las grasas animales, disminuyendo los polvillos.

El mayor valor calórico de las grasas (9 calorías por gramo contra 4 de los hidratos de carbono y las proteínas), permite asimismo formular alimentos más concentrados, algo muy útil para épocas de calor o durante la preñez cuando el conejo come menos pero necesita más energía.

Por su concentración calórica no se necesita reducir el contenido de fibra en forma paralela, lo que constituye una ventaja adicional.

Otro aspecto observado es que conejas en lactación que reciben dietas con más grasas, aumentan significativamente tanto la cantidad total de leche producida como el tenor graso de la misma.  Esto redunda en mayor peso al destete, menor mortalidad en nido y mayor fertilidad en el siguiente servicio. 

Asimismo la mayor disponibilidad de energía en la coneja que gesta y amamanta a la vez, disminuye la competencia por los nutrientes entre la glándula mamaria y el útero, permitiendo un aumento de la fertilidad y la prolificidad por mayor implantación, supervivencia y desarrollo embrionario.

Aunque no se dispone de datos suficientes para convalidar las ventajas del uso de alimento con mayor contenido graso en engorde, es esperable una mayor velocidad de crecimiento con mejor conversión, al menos dentro de valores medios (6 al 7% de contenido graso).

En resumen, los alimentos formulados con mayor contenido de aceites que lo tradicional, muestran claras ventajas en los sistemas de producción intensiva.

Extraído de I grassi migliorano le prestazioni, G. Sommi, Conigliocoltura

…………………………………………………………………
El  uso  de  Ingredientes  de  origen  animal

Más allá de las razones estrictamente nutritivas, la utilización de materia prima de origen animal (harinas de carne por ejemplo), en la alimentación de conejos ha sido un tema de revisión reciente, a partir de la aparición de la enfermedad de la “vaca loca” producida por una proteína de origen animal.

Esa enfermedad llevó a la Comunidad Europea a prohibir el uso de harinas animales para la alimentación de animales de producción.  Aunque el tema es materia de debate, dicha prohibición hace que las discusiones pasen por el campo de la teoría, ya que los alimentos ya no pueden formularse más con materias de origen animal.

Ese debate ahora se concentra, además de los aspectos epidemiológicos, en la real necesidad de usar harinas animales y en los aspectos económicos de dicho uso.  El conejo es una especie con un extraordinario aprovechamiento de las proteínas ingeridas.  Por ello no necesita alimentos muy proteicos, los que pueden incluso causarle daño.  Por lo tanto formular alimentos para conejos con suplementos cárnicos cuyo aporte suele ser proteico, carece de sentido. 

Por otra parte la materia prima NOBLE de origen animal es sensiblemente más cara que la de origen vegetal, simplemente porque una se alimenta de la otra.  Se calcula que una caloría de origen animal requirió 7 calorías de origen vegetal para ser producida.  Ello significa que si un fabricante de alimentos usa harinas animales en su fórmula, difícilmente esté usando materias primas NOBLES, sino que elegirá ingredientes de descarte que por su bajo valor económico le permitan reemplazar a ingredientes vegetales.  Y esas materias primas seguramente serán de dudoso valor nutritivo, podrán estar contaminadas o tener otros problemas.

Finalmente debemos recordar que una de las razones de consumo de carne de conejo es su valor nutritivo, incluyendo aspectos tales como su bajo tenor graso, su carácter de hipoalergénico, ausencia de sustancias químicas extrañas, etcétera.  El productor debe vigilar que esto se mantenga, por su propio bien y para ello debe rechazar enérgicamente los alimentos que utilicen materias primas de origen animal.

Extraído de: ¡Los conejos nunca han consumido harinas animales! 
Jaume Camps, 
Cunicultura.
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La  Alfalfa

Un ingrediente que suele aparecer como irremplazable en la composición de los alimentos balanceados para conejos es la alfalfa.  Más allá que los conejos evolucionaron y subsistieron millones de años sin comer alfalfa, parece claro que si se dispone de este forraje a un costo razonable, no hay porqué desaprovecharlo.

Ello no debe llevar a la conclusión errónea que “cuanto más alfalfa mejor”.  Durante el 7° Congreso de Cunicultura en Valencia se conocieron varias investigaciones al respecto.

En conejas alimentadas con dietas de alto contenido de alfalfa, durante tres ciclos reproductivos sucesivos, se notó una merma significativa de todos los rendimientos reproductivos (Fernández Carmona, J. Et al.).

En otro estudio parecido, se observó un buen mantenimiento del estado nutritivo de la coneja gestando y amamantando al mismo tiempo, pero con menor productividad, mayor intérvalo entre partos y menor peso de la camada al destete (Pascual J.J. et al.).

La alfalfa tiene un contenido interesante de proteínas aunque es pobre en algunos aminoácidos (especialmente azufrados, lisina y treonina), y un buen contenido de fibra con importante proporción de celulosa, pero dista de ser un alimento completo. 

Por ello si el costo lo permite puede usarse hasta un 30-35% de alfalfa en cualquier fórmula, pero por encima de esos valores los resultados comenzarán a declinar.

Extraído de las sesiones de Nutrición y Fisiología Digestiva del 7° Congreso Mundial de Cunicultura, WRSA.
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Avances  en  Nutrición

El sistema digestivo del conejo presenta particularidades importantes respecto a otras especies domésticas.  Por otra parte la intensificación de la producción ligada a mayores exigencias a la hembra y una mayor incidencia de problemas digestivos, ha promovido la realización de numerosos trabajos sobre este tema.

Repasando el funcionamiento normal del aparato digestivo, recordemos que el conejo tiene un estómago relativamente grande adonde llegan los alimentos y los cecotrofos, con una gran acidez que actúa como eficaz barrera contra gérmenes externos.  El alimento permanece varias horas en el estómago incluyendo alguna  digestión de fibra por la ingesta de cecotrofos que incorporan bacterias y sus enzimas para esa función.  Por el contrario el tránsito por el intestino delgado es rápido, de 2 a 4 horas, llegando al ciego que representa la mitad del volumen de todo el aparato digestivo.  La población bacteriana del ciego es alta (más de mil millones de bacterias por gramo de contenido), predominando gérmenes fibrolíticos como Bacteroides y Bifidobacterium, que prevalecen netamente sobre el resto (Clostridium, Streptococcus y Enterobacter).  Esta flora se nutre de la fibra y de las secreciones internas (células descamadas) más las mismas bacterias.  El ciego en término medio se vacía en menos de 12 horas, aunque el mecanismo de cecotrofia implica un proceso digestivo más largo.  De todos modos en comparación con otras especies herbívoras esto significa tránsito rápido con la consecuente mayor capacidad de digestión de fibra por kilo de animal.

Finalmente, recordemos el singular mecanismo de cecotrofia, por el cual el contenido del intestino delgado al llegar al ciego se separa según su tamaño, entrando en el mismo el contenido soluble más las partículas de hasta 0,3 mm., mientras que las partículas mayores siguen hacia el intestino grueso dando lugar a la formación de heces duras que se excretan.  Durante algunas horas por día, el ciego se vacía y el material parcialmente digerido se excreta blando, el conejo lo ingiere en lugar de otros alimentos y lo vuelve a fermentar resultando en un mayor aprovechamiento del mismo.

Hoy está mejor conocida la importancia del tipo de fibra en la composición del alimento.  La fibra total (usualmente llamada Fibra Neutro Detergente), está compuesta por hemicelulosa que es parcialmente digerible por el propio animal y otras fibras (celulosa y lignina), llamadas en conjunto Fibra Acido Detergente, que el animal no puede digerir.  La digestión parcial de la hemicelulosa produce sustancias (ácidos grasos volátiles), que son usadas por las células del intestino grueso y por lo tanto en ciertas cantidades son convenientes y necesarias. 

Dentro de la FAD, se distinguen esencialmente dos partes: la celulosa (antiguamente llamada fibra bruta, expresión que debe ser desterrada) y la Lignina Acido Detergente que es la medición de laboratorio de la lignina.  La celulosa sólo puede ser digerida por ciertas bacterias y los herbívoros dependen de tener en alguna parte de su aparato digestivo, suficientes bacterias fibrolíticas para poder aprovechar algo de la energía de la fibra.  En cambio la lignina es absolutamente indigerible. 

La celulosa provee energía gracias a las bacterias y la fracción no digerida junto a la lignina tiene una importante acción mecánica, ya que estimulan la motilidad intestinal.

En síntesis, la cantidad total de fibra y la proporción de sus componentes, juegan un importante papel en el funcionamiento normal del intestino, el desarrollo de una flora adecuada que al mismo tiempo protege del desarrollo excesivo de las otras bacterias y contribuye notablemente a la provisión de energía al colon y a todo el conejo.  Por otra parte el tamaño de las partículas, en parte consecuencia del proceso de fabricación,  juega un rol en la proporción de alimento que fermentará en el ciego o se perderá por las heces.

La digestión de las proteínas es más compleja, incluyendo la gran recirculación de proteínas tanto del propio animal (células descamadas, secreciones), como bacteriana.  Como las proteínas están formadas por 20 aminoácidos diferentes, cuya proporción en los alimentos suele ser diferente a los requerimientos del conejo, la mera indicación del contenido de proteína total no es suficiente para evaluar un correcto balance proteico.  Cubrir las necesidades críticas (aminoácidos esenciales), con un exceso de proteínas, además de ser caro, representa también un riesgo, ya que suele ser acompañada de trastornos digestivos.  Por lo tanto el fabricante deberá tener en cuenta que la fórmula asegure las necesidades de aminoácidos esenciales, con el mínimo posible de proteína total.

El otro aspecto importante es la dificultad de los animales jóvenes para digerir el almidón, debido a la limitada producción de la enzima correspondiente (amilasa pancreática) hasta los 40-42 días.  El almidón no digerido, además de empobrecer el contenido energético del alimento, llega al ciego donde es fermentado por la flora no fibrolítica, que se multiplica produciendo trastornos digestivos.  Ello sugiere la conveniencia de limitar el contenido de almidón en alimentos destinados a maternidad incluyendo la primer semana posterior al destete.

Extraído de Avances en nutrición de conejos – J.C.De Blas, J.García, R Carabaño, Universidad Politécnica de Madrid

………………………………………………………………….
Alimento:  
¿Qué  debería  figurar  en  la  etiqueta?

La información que suelen suministrar las etiquetas de los alimentos balanceados es incompleta y muchas veces inútil.  Si se compara con la información nutricional contenida en cualquier alimento envasado para consumo humano, la etiqueta de los balanceados no brinda ninguno de los valores que se consideran importantes para evaluar una dieta.

Probablemente las razones que llevaron a que las etiquetas actuales sean como son, hayan sido importantes en su momento, pero a la luz del conocimiento presente, no cumplen con la finalidad, que es permitir al productor definir si es más o menos apropiada para que lo consuman sus animales.

Los contenidos deben ser precisos, no “mínimos” o “máximos” y todos los nutrientes que cumplan un rol energético, plástico o fisiológico, deben estar cuantificados.  El listado de ingredientes debe reflejar el contenido real y no las posibles alternativas, como es frecuente observar en etiquetas con un listado tan largo de ingredientes que prácticamente permite formularlo de infinitas formas sin que nadie sepa qué tiene. 

¿Qué debería figurar en la etiqueta de un alimento para conejos? 

· Proteína Bruta

· Fibra Total (Fibra Neutro Detergente)

· Fibra Cruda

· Celulosa 

· Lignina 

· Almidón

· Grasas

· Minerales (Cenizas)

· Humedad

· Energía Digerible base seca

Todos los datos deben estar dados como porcentaje para que puedan sumarse, salvo la energía que estará dada en la unidad habitual en nuestro país (Kcal).

Opcionalmente se podrán agregar otros datos, tales como algunos minerales o vitaminas, pero es claro que las eventuales deficiencias de los mismos no constituyen un problema frecuente, mientras que la mala relación entre los macronutrientes es el origen de los trastornos más frecuentes en el conejar.

Sería deseable que la legislación contemplara estos aspectos para regular la rotulación de los alimentos balanceados.  Pero ello no es inconveniente para que todos los fabricantes lo hagan espontáneamente y provean esta información a sus clientes todas las veces que lo soliciten.  Y el productor debe recordar que con menos de un kilogramo de alimento puede pedir todas estas determinaciones a un laboratorio a un costo accesible.

